
580. ¿Por qué se le llama «la ora-
ción del Señor»?

Al Padre nuestro se le llama «Ora-
ción dominical», es decir, «la oración
del Señor», porque nos la enseñó el
mismo Jesús, nuestro Señor.

581. ¿Qué lugar ocupa el Padre
nuestro en la oración de la Iglesia?

Oración por excelencia de la Igle-
sia, el Padre nuestro es «entregado»
en el Bautismo, para manifestar el
nacimiento nuevo a la vida divina de
los hijos de Dios. La Eucaristía revela
el sentido pleno del Padre nuestro,
puesto que sus peticiones, fundándo-
se en el misterio de la salvación ya
realizado, serán plenamente atendi-
das con la segunda venida del Señor.
El Padre nuestro es parte integrante
de la Liturgia de las Horas.

587. ¿Cómo está compuesta la ora-
ción del Señor?

La oración del Señor contiene sie-
te peticiones a Dios Padre. Las tres
primeras, más teologales, nos atraen
hacia É1, para su gloria, pues lo pro-
pio del amor es pensar primeramen-
te en Aquél que amamos. Estas tres
súplicas sugieren lo que, en particu-
lar, debemos pedirle: la santificación
de su Nombre, la venida de su Reino
y la realización de su voluntad. Las
cuatro últimas peticiones presentan
al Padre de misericordia nuestras mi-
serias y nuestras esperanzas: le pi-
den que nos alimente, que nos perdo-
ne, que nos defienda ante la tenta-
ción y nos libre del Maligno.

582. ¿Por qué podemos acercarnos
al Padre con plena confianza?

Podemos acercarnos al Padre con
plena confianza, porque Jesús, nues-
tro Redentor, nos introduce en la pre-
sencia del Padre, y su Espíritu hace
de nosotros hijos de Dios. Por ello, po-
demos rezar el Padre nuestro con con-
fianza sencilla y filial, gozosa seguri-
dad y humilde audacia, con la certeza
de ser amados y escuchados.

583. ¿Cómo es posible invocar a
Dios como «Padre»?

Podemos invocar a Dios como «Pa-
dre», porque el Hijo de Dios hecho hom-
bre nos lo ha revelado, y su Espíritu
nos lo hace conocer. La invocación del
Padre nos hace entrar en su misterio
con asombro siempre nuevo, y des-
pierta en nosotros el deseo de un com-
portamiento filial. Por consiguiente,
con la oración del Señor, somos cons-
cientes de ser hijos del Padre en el Hijo.
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“Dime y lo olvido,
 enséñame y lo recuerdo,
 involúcrame y lo aprendo”

        EN EL ZOOLÓGICO

El niño mirando unas
zebras. Mamá, ¿qué son

esos animales tan raros?
La mamá que no sabe cómo se lla-

man le dijo: -mijo, esos son unos bu-
rros con pijamas.

MOLESTO
-Mis vecinos me hacen sufrir

porque se la pasan todo el día dis-
cutiendo.

-Y qué, ¿te disgusta su griterío?
-No, lo que me disgusta es que por

ser extranjeros no entiendo lo que se
dicen.

584. ¿Por qué decimos
Padre «nuestro»?

«Nuestro» expresa una
relación con Dios total-
mente nueva. Cuando
oramos al Padre, lo adora-
mos y lo glorificamos con
el Hijo y el Espíritu. En
Cristo, nosotros somos su
pueblo, y Él es nuestro
Dios, ahora y por siempre.
Decimos, de hecho, Padre
«nuestro», porque la Iglesia de Cristo
es la comunión de una multitud de
hermanos, que tienen «un solo cora-
zón y una sola alma» (Hch 4,32).

585. ¿Con qué espíritu de comu-
nión y de misión nos dirigimos a
Dios como Padre «nuestro»?

Dado que el Padre nuestro es un
bien común de los bautizados, éstos
sienten la urgente llamada a partici-
par en la oración de Jesús por la uni-
dad de sus discípulos. Rezar el Padre
nuestro es orar con todos los hombres
y en favor de la entera humanidad, a fin
de que todos conozcan al único y verda-
dero Dios y se reúnan en la unidad.

586. ¿Qué significa la expresión
«que estás en el cielo»?

La expresión bíblica «cielo» no indi-
ca un lugar sino un modo de ser: Dios
está más allá y por encima de todo; la
expresión designa la majestad, la san-
tidad de Dios, y también su presencia
en el corazón de los justos. El cielo, o
la casa del Padre, constituye la ver-
dadera patria hacia la que tendemos
en la esperanza, mientras nos encon-
tramos aún en la tierra. Vivimos ya
en esta patria, donde nuestra «vida
está oculta con Cristo en Dios» (Col 3,3).

(CEC Compendio)

Jesús mío, Tú solo me bastas

jaculatoriajaculatoria
(Digamos de todo corazón )

        No por el hecho que hayas
hecho callar a alguien, implica
que lo hayas convencido.

Cierto hombre era
perseguido para ser
encarcelado, por una
acusación equivocada corría en bus-
ca de un sitio donde esconderse para
no ser encontrado, subió a una mon-
taña y encontró una cueva donde re-
fugiarse, mientras sus capturadores
no le perdían la pista.

Se introdujo a la cueva, logrando
esconderse en un rincón de ésta, do-
bló sus rodillas y clamó ayuda al Se-
ñor orando así: Señor envía un ángel
para que acampe frente de mí y me
proteja de los que me persiguen, en-
víalo Señor, envía un ángel.

Al poco tiempo de estar orando,
una pequeña arañita bajo y empezó
a tejer alrededor de la entrada de la
cueva, tejía muy afanada... y el hom-
bre exclamó: -Señor te he pedido que
me protejas con un ángel tuyo, ¿por
qué esta araña, Señor por qué?...
mientras se quejaba de la arañita,
los hombres que lo perseguían llega-
ban al lugar y decían: Debe estar por
aquí, es el único lugar donde pudo
haberse escondido !vamos, entremos
y apresémosle!... mientras su com-
pañero le respondió: Cómo crees que
podría estar en este lugar mira las
telarañas que hay a su alrededor,
nadie ha entrado acá desde hace
tiempo, mejor regresemos, lo hemos
perdido.

Muchas veces esperamos ver co-
sas grandes de la mano de Dios y no
tomamos importancia a las cosas
más pequeñitas e insignificantes
como esta arañita.

Dios sabe lo que necesitas, no exi-
jamos la forma de como queremos la
respuesta del Señor, no ates sus ma-
nos, déjalo actuar libremente y de la
forma y en el tiempo de Él.

La Arañita



Yo te saludo
Aun cuando toda la

obra del Padre para crear
de la nada a la tierra no
hubiese servido sino
para acoger a Maria, la
obra creativa habría teni-
do su razón de ser, porque
la perfección de Maria es
tal, que Ella es testimonio
de no solo de la sabiduría y
el poder, sino del amor con el
cual Dios ha creado el mundo.

Bendito el fruto de tu vientre Je-
sús! Tenemos a Jesús porque trein-
ta y tres años antes, Maria aceptó
beber el cáliz de la amargura. Bendi-
to el vientre purísimo que contuvo al
Creador. Y para dar una norma, "sa-
bed que Yo, Dios, no considero dismi-
nuirme a Mi mismo con infinito y
venerante amor a mi Madre".

Ruega por nosotros, ahora y en la
hora de nuestra muerte.  Invocación
simétrica de “libranos del mal”, Se
nos ha dado una Madre y un Padre,
Si pedimos al Padre que nos libre del
Mal, ¿No pediremos a la Madre que
aleje de nosotros la muerte en peca-
do?, no debemos preocuparnos de la
muerte en el significado humano,
sino del Mal y de la Muerte en el sig-
nificado sobrenatural.

Tenemos una Madre que es pode-
rosa ente Dios por su triple condición
de Hija, Esposa y Madre de Dios, y si
Cristo resucita a los muertos a la Gra-
cia, Maria cuando es realmente ama-
da, impide que la muerte nos separe
de su Hijo en la eternidad.

Iba un pequeño barco
pesquero saliendo de la ori-
lla del mar y ¡vaya movimien-
to que se siente en la pe-
queña embarcación!, se
necesita ser muy del
mar para no sentir el
mareo y las ganas de bajarse y echar
a correr.

La barquilla se movía graciosa-
mente al ritmo de las olas, pero los
marineros sufrían las consecuencias
de aquel vaivén... uno de ellos recibió
órdenes de subir a un mástil, y a me-
dida que subía se sentía peor... el capi-
tán de aquel barco le gritó: ¡Si no quie-
res sentirte mal, mira hacia arriba!

Que bien nos viene esta pequeña
anécdota a todos los seres humanos:
Si no queremos marearnos con las
cosas atractivas de éste mundo, de-
bemos mirar hacia arriba, implorar al
cielo que nos llene de deseos espiri-
tuales, que veamos claro que en la
vida no sólo se vive para comprar co-
sas y satisfacernos en todo, para así
estar contentos y felices; que muy por
el contrario, las cosas que llenan ple-
namente la vida no se pueden com-
prar... porque no tienen precio.

Que bien nos haría en nuestra vida
MIRAR HACIA ARRIBA y pedirle a Dios:

- Humildad para aceptar nuestra
vida como es y conformarnos con lo
que tenemos y con lo que somos, sin
desear tener mucho...

- Que nos llene el alma de amor para
poder vivir una vida digna, para poder
darle momentos bellos a los demás...

- Ayuda para ser mejores, sencillos
de corazón y vivir con alegría.

- Aprender a dar amor y a darnos a
los demás con verdadera entrega y des-
prendimiento, sin esperar recibir todo
de ellos...

- Generosidad para compartir todo
lo que Él nos ha dado, como nuestros
talentos y virtudes.

- Fortaleza para no apegarnos a las
cosas materiales... a nada ni a nadie,
porque todo lo que tenemos en esta
vida es prestado por Dios, porque al
final nada nos llevaremos, solo las
obras buenas y la alegría de haber vi-
vido una vida llena de Dios. Eso es lo
único que podemos llevarnos de este
mundo.

Entonces… desde hoy te invito a
que levantes la vista y con la mirada
puesta en Dios, haz el bien, que es
camino de la felicidad eterna.

Reflexiones

Tengamos la valentía de vivir
pública y constantemente con-
forme a nuestra santa fe

46

reflexión

Bienaventurados aquellos labios
y aquellos lugares en los que se pro-
nuncia :“Ave Maria”.

Ave Maria, Es un saludo que lim-
pia los labios y el corazón, no se pue-
den pronunciar esta palabras con re-
flexión  y sentimiento, sin sentirse
mas buenos; porque cuando los ojos
de vuestro espíritu están fijos en
Maria, se puede ser mas bueno, mas
puro y mas caritativo. La amistad con
Maria es causa de perfección porque
infunde y transfunde las virtudes de
tan buena Madre en quien humilde
las pide.

Llena eres de Gracia, Humildad,
prontitud, pudor, plegaria... ¿Que no
encontró de excelso la palabra angé-
lica para convertirse en la primera
chispa del incendio de la Encarna-
ción?. He aquí lo que se necesita,
para atraer a Jesús, vuestra
adherencia a la Gracia, vuestra aco-
gida a la Gracia, vuestro multiplicar
la Gracia, vuestro aspirar a la Gra-
cia, el cuerpo para vivir necesita res-
pirar aire y tomar aliento, el alma
para vivir, debe respirar la Gracia, y
el mejor ejemplo es Maria.

El Señor esta contigo. Dios siem-
pre esta con el alma en Gracia, Dios
no se aleja cuando el tentador se acer-
ca, se aleja solamente cuando se
cede al Tentador y se corrompe el
alma. Quien está con Dios no es que
no vea  el mal, más bien lo ve con
más claridad que muchos otros, pero
el verlo no corrompe. El unido con
Dios está saturado de Dios, y cual-
quier otra cosa que no sea Dios que-
da en la superficie y no perturba el
interior.

Bendita entre todas la mujeres.
Esta bendición que a veces decimos
imperfectamente, o que quizá ni la
decimos a Aquella que con su sacri-
ficio inició la Redención, resuena
continuamente en el Cielo, pronun-
ciada con infinito amor por la Trini-
dad. Todo el Paraíso bendice a Maria,
obra maestra de la Creación univer-
sal y Misericordia divina.

Un minuto para relacionar los objetos

1 y 10 - 2 y 8 - 3 y 8 - 4 y 5 - 6 y 7Respuesta -

EL CORAJE Y LA LIBERTAD

La libertad no consiste en estar
exento de penalidades y riesgos, sino
en disponer de tenacidad para supe-
rarlos.

No deseo que me libres de todos los
peligros, sino valentía para enfrentar-
me a ellos.

No pido que se apague mi dolor,
sino el valor para dominarlo. No bus-
co aliados en el campo de batalla de
la vida, sino fuerzas en mí mismo.

No imploro con temor ansioso ser
salvado, sino esperanza para ir logran-
do, paciente, mi propia libertad.

¡Concédeme que no sea un cobar-
de, Señor, que no sólo sienta tu mi-
sericordia en mi triunfo; sino que des-
cubra el poder de tu mano en mi fra-
caso!
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